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LA FEDERACIÓN. 

m S PODERES f [ D E H í L E S í SUS í l B I B L I C I O N E S 

n. 
Desde luego se comprenderá que ba­

sándose el 8Íste¡na federal en la libertad 
y la igualdad de los diversos estados 
firmantes del pacto, la vida de la na -
ciiín no sería posible sin la existencia 
de un ciierpo en que todos aquellos es ­
tuvieran representados, á fin de que 
los acuerdos que se tomaran y las leyes 
porque la nación hubiera de regirse 
fuesen la fiel expresiiín de la voluntad 
del pueblo. Este cuerpo, cuya misión 
sería dictar las leyes que á toda la n a ­
ción afectasen, 6 bien á dos ó más es­
tados de la misma, debería formar uno 
de los poderes que nosotros admitimos: 
el poder Legislativo. 

E n todas las sociedades políticas, 
tanto antiguas como modernas, al lado 
de este poder h a existido siempre otro 
más sencillo, que ha sido el encargado 
de ejecutar los acuerdos del Legislat i­
vo. L a razón d é l a existencia de este 
segundo poder, llamado Ejecutivo, es 
bien sencilla: así como para la del ibe­
ración es conveniente y aun necesaria 
la intervención de mochos, para la ac­
ción la colectividad no puede sino pre­
sentar obstáculos. La discusión y el 
choque do opiniones diversas, llevan l a 
luz á los que razonan, pero quitan vigor 
al que ejecuta y cuando no, re tardan la 
ejecución; y ésta debe ser rápida y firme. 

Por esto, desde tiempo inmemorial, 
se reconoció que las asambleas no debe­
r ían nunca ser las ejecutoras de sus 
propios acuerdos. Por esto también, pro­
clamamos nosotros la necesidad de un 
poder Ejecutivo independiente del Le-
jislativo. 

Hoy todas las naciones civilizadas, 
consideran que la administración de j u s ­
ticia debe formar otro poder indepen­
diente, en absoluto, de los demás. No 
obstante, en casi todas, y especialmente 
en las que se rigen por el sistema mo­
nárquico, dependo en un todo del poder 
Ejecutivo. Esa independencia de que so 
habla; no existe sino en la teoría, y de 
aquí el que se vicie y corrompa con las­
timosa frecuencia. Hallándose supedi­
tada á otro poder, sus fallos no siempre 
se ajustan á la verdadera justicia y los 
encargados de administrar la se ven á 
veces obligados á interpretarla con arre­
glo, no a l o q u e su conciencia les dicta, 
sino á las imposiciones del poder de 
que dependen ¿iíecesitaremos decir que 
desdeluego optamos por u n tercer poder, 
el poder Judicial , completamente libre 
é independíente de ios demás poderes? 
Creemos que la administración de j u s ­
ticia no puede confiarse á ninguno de 
los poderes d e q u e en un principio h a ­
blamos, ni menos hacerla depender de 
ellos. 

Los poderes federales, por le tanto , 
deben, en nuestro sentir, ser tres; y sin 
ellos creemos que la nación no puede 
marchar desembarazadamente. Cual ha 
de ser la misión de cada uno, está dicho 
con solo examinar los nombres de dichos 
poderes: correspondo al Legislativo, le­
gislar; el Ejecutivo, ejecutarlos decretos 
de aquel; a l Jud i e i a l , buscar y castigar 
á ¡os delincuentes y resolver todas las 

cuestiones dudosas de derecho; esto es, 
juzgar . 

Croemos indispensable para el buen 
orden de las naciones, hacer imposible 
que ninguno de estos poderes invada las 
atribuciones do otro, para lo cual es pre­
ciso que quede bien marcada y limitada 
la esfera de acción de cada uno; de mo­
do que dentro do ella, sea tan autónomo 
como el municipio ó la región en cuan ­
to á su vida interior se refiere, y fuera 
de ella tan impotente como las citadas 
entidades en cuanto & ia vida de las de-
mas corresponde, 

¿Deberá ser alguno superior en fa­
cultades á los demás? Los republicanos 
unitarios, por regla general , hacen de-
ribar todos los poderes del Legislativo; 
los monárquicos los hacen der ivar s iem­
pre del rey, esto es, del poder Ejecuti­
vo. No estamos ni por unos ni por otros. 
Desde el momento en que dependen de 
un poder los restantes, acaba aquél por 
hacerse tiránico y déspota: y si bárbara 
es la tiranía de los reyes, no lo es menos 
la de las asambleas. 

Nosotros, además, hacemos der ivar 
los tres poderes de un mismo origen, 
el pueblo; y sería irracional que siendo 
así, hubiera n inguno do bajar la cabeza 
ante las decisiones ó los fallos del otro. 

No han de ser, sin embargo, com­
pletamente ajenos entre si estos tres po­
deres. E l poder Ejecutivo baeo cumplir 
los acuerdos tomados por el Legislativo, 
y jus to es, por lo tanto, que responda 
ante él de sus actos. O lo que es lo 
mismo, el poder Legislativo podrá en 
todo tiempo acusar al Ejecutivo, cuando 
estime no cumplo su misión. E n cam­
bio, cuando las Cámaras no funcionen, 
puede el poder Ejecutivo convocarlas y 
aun adelantarse á tomar disposiciones, 
siempre que las circunstancias lo ex i ­
jan . Ya hemos dicho que la iniciativa 
de las leyes, su discusión, reforma, et­
cétera, corresponde siempre al poder 
Legislativo; no obstante, los otros dos 
estarán en su derecho, es más, cumpli­
rán un deber al hacer conocer á aquél, 
bien los defectos de las leyes, bien las 
insuficiencias, bien los vicios que la 
experiencia les ponga de manifiesto, ó 
las reformas que crean necesario i n t r o ' 
ducir en ellas. A pesar de esto, uo p o ­
drán nunca modificar las leyes por sí, 
aunque en ellas vean las mayores injus­
ticias y los más graves errores, ya que 
esta es la misión de las Cortes, 

ü á s adelante veremos cuál ha de ser 
l a organización de cada uno de esos 
tres poderes. 

MAS mil ntn OE MEBOAEIAS. 

En la hipótesis do que pudieran ser lici­
tas estas ventaa no pueden laa ompresíis 
sustraerse al cuinpfimiento de lo provenido 
en el artículo 356 del Bervleio de interven­
ción y estadística, que estítbltjcc las reglas 
eonsigiiicutes á laa ventas que se verifiquen 
lega.hnelito. No pueden ni deben olvidar 
lo que dispone el ai't/(;ti¡o 181 de la ley do 
ferroeaiTiIes, y sua instrucciones de 8 de 
Setiembre do 1878, que determinan de una 
manora ciara y precisa el procedimicuto á 
que habrán de ajustarse laa Compañías so­
bre loa artículos cuyos dueños, remitontes ó 
consignatarios, se ignoren; procediinioato 
muy distinto, en verdad, al quo las empro-
sas emplean. 

Concedamos gratuitamente á las empre­
sas porteadoras el derecho de interpretar 
como les convenga las instrucciones de ferro­
carriles que, al fin, son de la casa y pueden 
6 no aplicarlas, según loa plazca. Lo que 
no puede admitirse ca la violación de la Joy, 
que está por encima de genialidades y pre­
meditados subterfugios; y la ley (Código de 
comercio vigente), en su art. 369 precep­
túa que: «No hallándose o! consignatario 
en c! domicilio indicado en la carta de porte, 
negándose al pago de los portes y gastos, ó 
rehusando recibir los efectos, se proveerá á 
su depósito por el juez municipal, donde 
no lo hubiere de primera instancia, « dis~ 
pgsición ihl cargador ó remitente, sin per­
juicio da tercero de mejor derecho, surtiendo 
esto depósito todos loa efectos déla entrega.i 

¿Puede darse mayor claridad en la letra 
y espíritu del artículo transcrito? No puede 
aparecer mág flagrante la arbitrariedad de 
las empi'csas, ni más evidente la transgre­
sión de la ley; pero á bien que cnando se 
las fustiga con toda la fuerza del derecho, 
la razón y las leyes, y se ven amenazadas de 
vergoniíoaa derrota, apelan, como es natui'al 
en propia defensa, á medios supremos, re­
plegándose en oí último baluarte; queman 
el último cartucho; esgrimen la última arma 
que reservan para estos casos; invocan la 
prearripción, que si no es pertinente Ja ma­
yor parte de las veces en que las Compañías 
la aducen, lo es menos todavía en el caso 
presente; porque, á parte do que las vontaEi 
de expediciones hechas con anterioridad á 
la publicación del Código vigente, caen bajo 
la acción del derecho común, y por ende, 
sin limitación de tiempo para ejercitar la 
acción, mal puedo invocarse los artículos 
VI31 y 9.)2 del novísimo Código, sin pasar 
por la retroacción de la ley; y esto, á la 
vei'dad, por grande que sea. y se la recono­
cemos, la influencia de las empresas por­
teadoras en las regiones oficiales y las que 
no lo son, ee estrellan, al fin, en los um­
brales del templo de la justicia. Y esto ya 
ea algo que el comercio no debe olvidar, 
por más que tendremos muy buen cuidado 
de recordárselo cuando nos ocupemos de la 
jyyescripción en general. 

Fuera de esto, es menos pertinente, si 
cabe, la aducción do los referidos artículos, 
por cuanto el í)31 nada tieue que ver ni se 
relaciona para nada con casos de esta na­
turaleza, y el !5;)2, en su párrafo segundo, se 
contrae exclusivamente á las acciones sobro 
entrega del cargamento en los transportes 
terrestres y marítimos, ó sobre indemniza­
ción por sus retrasos y daños sufridos en los 
objetos transportados ¿Qué tiene que verea-
tu con las reclamaciones de comercio sobre 
el importe de mercancías vendidas por las 
empresas porteadoras á espaldas de la ley? 
Claro, andan detrás do los artículos del Có­
digo, á ver si tocan con alguno que les re ­
dima de tanto infundio, de tanta irregula­
ridad, como hace tiempo que hemos con­
venido en llamar aciertas cosas; y aun cuan­
do hayan pasado la vista, han hecho como 
que no veian el articulo 943, que es el que 
invoeariamos siempre en favor del comer­
cio, que ae encuentra en circunstancias aná­
logas al asunto materia de este artículo, 
porque somete estas acciones á las disposi­
ciones del derecho común, aunque uo quie­
ran laa empresas, eapceialmento la del Nor­
te de España. 

m^B 
Dice El Eco que la despedida tributada 

á la Regento y su familia por el pueblo de 
San Sebastián, ha sido grande y entusiasta. 

No debe extrañarle esto al colega. El 
pueblo, tanto en San Sebastián, como en el 
resto de España, se entusiasma siempre que 
de despedir á los reyes ae trata. 

Y cuanto más larga vá á ser la ausencia, 
mayor es el entusiasmo. Eocuerde sino el 
colega cierta despedida que aa tributó hace 
unos veinte años. ¡Aquella si quefué^rííHü'e, 
entuAÍa$ia, ÍHdescvi¡iiÍb}e! 

Pero no se apure El Eco porque la del 
lunes haya resultado pálida al lado de 

aquella, pues no es difícil que pronto tenga 
ocasión de presenciar otra que deje en man­
tillas á todas las conocidas basta el día. 

Por lo que pueda ocurrir, no estará demás 
que vaya preparando el bombo. 

* 
* * 

El mismo Eco añade: 
«1.a noble ciudad que ostenta en sus escudos 

de armíis el lema de ff'üíadas por fidelidad, no~ 
Meza y leallad, ha confirmado ayer una vez más 
su amor á nuestros augustos monarcas, bajo 
cuyo reinado, digna continuación del uo meuos 
grande del malogTLido rey D. Alfonso XII, ha 
visto enriquecerse au cuna, etc.* 

¿Qué cuna? ¿la de los monarcas? Pues no 
tiene nada do particular; porque con laa 
diez y nueve mil y pico pesetas que cobran 
al día, nada hay más natural sino que se 
enriquezcan. 

Pero El Eco, sin duda por involuntario 
olvido, no hace mención de otra cosa aún 
más importante que vio el pueblo de San 
Sebastián y todo el país vasco durante el 
reinado deD. Alfonso XII . Y nos referimos 
á la abolición de los fueros sancionada por 
aquel monarca, que así demostró á los vas­
cos cuan grande era su amor liacia ellos. 

Merced que este paía no puede olvidar 
nunca. 

Leemos en El Globo: 
«Al Sr, Pi le parece que nuestra conducta 

no tiene justifieación, y á nosotros nos parece 
lo mismo acerca de la iJcl Sr. I'í que ha proce­
dido de la restíuiración acá de la misma ma­
nera.» 

Vamos por partes. Los posibilistas afir­
man desde luego que, si no tiene justifi­
cación la conducta del Sr. P í y Jlargall, es 
porque desde la restauración acá íia proce­
dido de ia misma manera que ello.'i. Luego 
reconocen que no han obrado bien. 

A'eainos ahora ai es cierto que el Sr. P í 
ha hecho lo que los posibilistas. Estos, des­
pués del golpe de Sagunto, aún eran repu­
blicanos y como tales trabajaron algún tiem­
po. Poco después, sin ranón ninguna que lo 
justificara, comenzaron á prestar su hene-
volencia á los Gfobiernos del trono restau­
rado por aquel vergonzoso acto de fuerza-
Más tarde consintieron sin rubor, en ad­
mitir actas de diputado, regaladas por el 
Gobierno, á cambio de que la benevolencia se 
convirtiera en apoyo más ó menos velado. 
Se propuso la coalición de los republi­
canos, y no sólo no la aceptaron, sino que 
la combatieron por todos loa medios. Hubo 
un movimiento republicano y le calificaron 
de biilz/arada; en las Cortes, sujefedijoquo 
apenas se llamaba Pedro, esto ea, que ape­
nas era republicano, y que si supiera que 
el sufragio universal había de traer ia Ee-

Sública, votaría contra el restablecimiento 
el sufragio; y sin embargo, los posibilistas 

no protestaron de catas palabras. Por último, 
el Sr. Castelar brindó un día en el Esco­
rial por la reina, y los posibilistas le aplau­
dieron. Hoy el Sr, Castelar y los que le si­
guen son los más encarnizados enemigos de 
todos loa republicanos. 

¿Ha hecho alguna,vez algo de eáto el señor 
P í ni el partido federal? 

Ni el uno ni el otro han dejado de comba­
tir un instante la monarquía; han prestado 
siempre su incondicional apoyo á todos los 
trabajos encaminados á destruirla. Cuando 
la coalición se propuso, no vacilaron en fir­
marla, y, contra su voluntad, acudieron á 
las Cortes para que no se pudiera un mo­
mento dudar de su buena fe. En ellas, y 
en un sólo discurso, el Sr. Pí y Margaíl 
hizo más por la Eepúhlica que lo que el 
partido posibilista y su jefe habían hecho 
hasta entonces y harán en lo sucesivo. Y, 
por último, ni el partido federal ni el señor 
Pí han dejado un momento de propagar sus 
¡deas y trabajar por el triunfo de la Eepü-
blíca, ya convocando asambleas, ya haciendo 
viajes como esto último ó bien dedicándose 
á otros ti'abajos. 

* 

Continúa El Globo: 
«En Madrid se estuvo tan tranquilo, entre­

gado á sus trabajos históricos y forenses, mien­
tras los zorrillistas couspirabau, trabajatjau sin 
darse punto de reposo, y eran fusUacíoa, metí-
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dos en la eUrcel ú lanzados al destierro. En su 
bnfete se estuvo, sin I[IIP nadie le tnoleatase, 
sin qne un j n e z ó uualgoiieiliiUannsí'Hn dmoi-
cilio. sin que sn propaganda de ki Eepi'itiliea le 
hiciese perder nuas einintas horas <le trabajo ó 
le costase otras tantas de vigilia, mientras los 
republicanos sueltos y los liistóricos pe-loá­
bamos á todo poder en la tribuna, cu e! perió­
dico y en les comicius,» 

Sí; el Sv. P í continuó trabajando en su 
bufete, como continúa lioy, porque no re­
cibe suettlo ninguno de la monarquía, como 
el Sr. Castelar y algunos otros posibilistaa 
que también cobran sus correspondientes 
cesantías. Que los agentes de la policía no 
allanaran su domicilio, no quiere decir más 
sino que dejaron de cometer una do sus 
muchas atrocidades, cosa que , por lo visto, 
á L'I (Jlnho le disgusta. 

Cierto que los zorrillistas han trabajado 
y trabajan; cierto también que fian sido fu­
silados, encarcelados y que muchos gimen 
en e! destierro, Pero á an lado lian sido fu­
silados y. encarcelados no pocos federales, y 
en país e:^íranjero han tenido y tienen que 
refugiarse muchos, pero mnclios, ¿Cuántos 
posibiiistas han sufrido la misma suerte? 
Ninguno: en cambio, hay muchos en las 
oficinas del Estado. 

Dice el general Cassola:—Si las reformas 
militares no se plantean inmediatamente, 
esio ^a ra. 

Y contesta Martínez Campos:—Si las re­
formas de Cassola se llevan á la práctica, 
esto se hunde . 

Casíelar añade;—Si no so establece al 
momento el sufragio universal, vienen los 
conservadores y con ellos la muerte del 
trono. 

Y Cánovas exclama:—Si el sufragio uni-
verss.1 es un hecho, ¡adiós monarquía! 

A todo esto, el país responde:—^Todos 
tenéis razón; se planteen ó no las reformas, 
se-restablezca ó no el sufragio universal, no 
hay remedio; esto se va y aqiteUo se 
viene. 

CÚMPLASE LA LEY. 

Ya en nuestro anterior número dimos la 
noticia de que nuestro amigo el Sr, Díaz 
Forcada, director de El ilnuúor del Comer­
cio, iba á ser procesado á instancias del se­
ñor exministi'o de Fomento D . Eugenio 
Montero Ríos. La causa de la querella en­
tablada por esto señor, fué la publicación 
en el colega citado, de los artículos: Ofra 
real onhu ij otro miniati-o, ¿Adonde vamos 
á ptrarV y Xiteslra aclüiid, en los que ol 
8r . Montero Eios ha creido encontrar i n j u ­
rias y calumnias graves para su persona. 

E n un principio creímos que el Sr. N a ­
varro Rodrigo tomaría la misma determina­
ción que el oxpvcsldente de! Tribunal S u ­
premo de Justiciíi, ya que en dichos artícu­
los se le aludía también directamente y so 
le acusaba del niismodelito qne al Sr. Mon-

^íero líiüs; esto es, de invasión de atribucio­
nes del poder Legislativo, fundándose pa­
ra esta acusación en hechos absolutamente 
idénticos. 

Ambos, en ocasión de estar desempeñan­
do la cartera de Fomento, habían dictado 
reales órdenes, por las cuales se echaban 
por tierra ciertos artículos del vigente Có­
digo de Comercio, aprobados por las Cor­
tes y , por esta razón, convertidos en leyes. 
P a r a que hubiese más identidad entre los 
hechos realizados por uno y otro ministro, 
ambos habían dejado sin publicar las tales 
reales ordenes en la Gaceta, y tanto la una 
como la otra, tendían á un mismo objeto: á 
favorecer los intereses de determinadas com­
pañías de ferrocarriles, en perjuicio de los 
del público en general y del comercio en 

, particular. 
E n los artículos objeto de la querel la, el 

Sr, Diaz li'orcadíi, no daba la preferencia 
á ninguno de los citados exministros, ni 
culpaba á uno más qne di otro, AcuaaLia 
ante el país á los dos y anunciaba que al 
ejercer la acción que correspondiera, ante 
los tribunales, exijiría la misma responsa­
bil idad ü] Sr. Navarro Rodrigo que al señor 
Montero Rios. Todas estas circunstancias, 
nos indujeron á c¡'eer que pronto se anun­
ciaría la querella formulada por el Sr. N a ­
varro Rodrigo. Pasaron los días y la que­
rella no pareció por n inguna parte. Esto nos 
l lamó la atención sobremanera y picó nues­
tra curiosidad. Cojimos los artículos indica­
dos, ios examinamos con toda detención por 
si había alguna diferencia entre las palabras 
dedicadas á c a d a uno, y, en verdad, no Jia-
llanios ninguna; mas sí la razón de! silencio 
del riltimo de dichos señores. En ninguno 
d e los tres artículos hay absolutamente nada 
que pueda ser considerado como injurioso ó 
calumnioso. Se dice, en losartícnlosen cues­
tión, que los señores citados han cometido 
una invasión de facultades de !as Cortes, y 
la verdad de esta afirmación está compro­
bada con la sola existencia de las llealea 

órdenes; también se dice que , pues han 
faltado á las leyes, se hallan bajo la acción 
del Código Pena! y que en éste está pe r ­
fectamente determinada la pena á que se 
han heciío acreedores. Y para comprobar 
esta segunda afirmación, el Sr. Díaz F o r ­
cada citaba el artículo del Código que se 
refiere á la inva.sióii de atribuciones. Por 
últ imo, so anunciaba en el artículo A'fír-s-
Ira acfifml, que teniendo esto en cuenta, el 
director de AV Mmnfor había resuelto l l e ­
var á los tribunales á los dos exministros 
A fin de que se les aplicase el Ciistigo á 
que , según la ley, se habían hecho merece­
dores, ¿Dónde está aquí la injuria? ¿dónde 
la calumnia? 

Pruebe el Sr, Montero Rios que no ha 
suscrito la Real orden fecha 1," de Febrero 
del &G y únicamente entonces resultará que 
el Sr. Diaz Porcada es un calumniador, 
Pero en este caso, procédase ante todo con­
tra la compañía de ferrocarriles á qne esa 
Rea! orden so refiere y que ha hecho uso 
de ella para no cumplir lo preceptuado por 
las leyes. 

Así ha debido comprenderlo el 8r . Na­
varro Rodrigo y de ahí que espere en el s i ­
lencio el fallo de los tr ibunales. 

La Constitución española declara á los mi­
nistros de la corona responsalde.s de sus actos; 
y siendo esto así ¿puede ser procesado un 
hombre por el solo hecho de pedir sea una 
verdad lo que la Constitucíión ordena? E l 
resultado de la querella entablada por el 
Sr. Montero Ríos contra el Sr. Díaz Forcada, 
nos servirá de respuesta. 

Pero en tanto se resuelve esta cuestión, y 
ya se resuelva en uno r'i en otro sentido, 
téngase presente una cosa. E l Sr. Forcada 
ha denunciado nn abuso y ha probado su 
existencia: pues bien, culpable ó no el s e ­
ñor Forcada, mientras nu so demuestre la 
falsedad de su aserto, mientras no so haga 
ver que las Reales órdenes á que se refie­
ren sus escritos no existen, los Sres, N a v a ­
rro y Rodi'igo y Montero Rios, seguirán 
apareciendo culpables, y por lo tanto, debe­
rá caeí sobre ellos el peso de la ley. 

PliON'L'NCIADO I'OH 

en la tunera srsíóii 
cdi'h'ada por la Asamblea foditral. 

Señores representantes: El Consejo federal 
va á daros cuenta de sus actos. Lo considera un 
deber y lo cumple. 

Apenas constituido, organizó las Juntas de 
propaganda y do Iiaclenda. e.?tablpcidas por 
uno de los acuerdos drt la Asamblea de Zarago­
za. Ni !a una ni la otra pudieron dar grandes 
resultados por la falta de recursos, Gracias, sin 
eiubargij, á la generosidad del señor marqués 
de Hauta. Marta se liÍKO una numerosa tirada del 
proyecto de Constitución y del cuadro de las 
reformas sociales propuestas y aprobadas en 
aqviella inmortal ciudad, reformas todas enea-
minadasal mejoramiento de las clases jornale­
ras, á las fiue nunca prestarán bast:mte aten­
ción los Gobiernos. 

Oon aquel proyecto de Constitución y aque­
llas refurmas publicó el Cimsejo federal uu ma­
nifiesto en que se tendía la mano á una fracción 
del partido conociila ya con ia denouúuación de 
org'ánica ya con la de autonomista. «ííi os asus­
taba el pacto, se les decía, porque creíais qne 
con 61 se había de dislacerar la patria, habéis vis­
to ya cuan ilusorios eran vuestros temores. 
Reunidos en Zaragoza representantes do tortas 
las regiones uuánimamente han afirmado la 
uniílnd de la nacióla española sin quo Iiaya ha­
bido ni asooio de protesta. No ora posible que 
otra cosa sncodiera: federar es unir, y no cabe 
el pensamiento de disgregaren verdaderos fe­
derales.» 

Puedoalioradarlesotraprueba de cuan partida-
ríos son los federales todos de conservar íntegra 
la nación. En mi reciente viaje, á los gritos de 
¡Viva Aragón! ó ¡VivaCataluña! ha ido asocia­
do siempre el de ¡Viva Espaual Ni una sola rez 
lie dejado de oír juntos los dos vítores, ni aun 
en aquella región que por su estado de prospe­
ridad y cultura podría ser laque se creyese con 
más fuerzas para vivir indepüudieute. 

Como les tendíamos entonces la mano, se la 
tendemos ahora. Una duda nos cabe, y es la de 
si son realmente federales. Invocan muy á me­
nudo el principio de la soborauia nacional, y 
seria necesario saber cómo la entiend™, rii la 
entienden en el sentido progresista, es decir, 
en el de que la nación sea fuente de todos los 
poderes, asi de los nacionales como de los r e ­
gionales y los municipales, no sería posible 
que encrasen de nuevo ea el partido. Tsosotros, 
para alejar toda, anflhología, hemos reemplaza­
do el principio de la soberanía nacional por (d 
de la soberanía del pueblo. Del pueblo emanan 
realmente todos los poderes legítimos, así los 
de! municipio y la región, como los de-la na­
ción misma. Decir que derivan todos de la na­
ción y no del pueblo, equivale á sostener que la 
autonoiTiiaregion!d j " la nriunicipal soa en su 
programa mercedes de la nación y no derecho 
propio de los municipios ni de las regiones; y 
nosotros eutendemos qne Ur regiiin y el mun i -
c¡i>¡o tienen tanto derecho como la misma na^ 
ción á regirse por si propios en todo lo quo á 
su vida interior corresponde. 

Tal vez extrañéis que ánn para la nación pon­
ga esta cürtapisa, 1.a nación, lo mi^nio que las 
regiones y los municipiüs, vive ana vida inte­
rior y otra exterior, en la que uo puede ser au ­

tónoma. No tiene sobre sí un poder superior, 
pero (ieberia tenerlo. Por no tenerlo, ha do r e -
gidar su vida de relación por una si?rie de t r a ­
tarlos: tratados postales, tratados telegráfleos, 
tratados lluviales, tratados de coniercio, trata­
dos de extradición, tratados civiles, etc.. etc. 
Cuando en esa guerra de relación surgen cou-
üictos, y estos no vienen resueltos por conve­
nios anteriores, ba de recurrir al arbitraje ó á 
la guerra, s i vivieran las naciones bajo un po­
der superior, este seria el que dirimieso loa 
contiendas, afirnuise la paz y crease cutre los 
pueblos relaciones do carácter pernnmeute. 
Vendrá este poder más ó menos tarde, pero 
vendrá: ¡o exige cada dia más imperiosamente 
la mnlti]>l¡eidad de relaciones y la comunidad 
de intereses. 

Después de publicado el manifiesto el Conse­
jo federal circiüó á los ('omites de provincia el 
proyecto de Constitución, á fin de que propu­
siesen las enmiendas qne creyesen opurtnuas 
y formulasen las correspondientes Constitu­
ciones provinciales. La tardanza en el dése ni-
peño de tan impurtatites funciones lia sido 
causa de que no hayamos convocado antes la 
Asamblea, La hemos convocado boy que h e ­
mos recibido ya algunas Coustituclones y al­
gunas enmiendas á la de Zanigoza. Las dos co-
luísiuucs que ayer nombramos darán pronto 
sobre unas y otras el couvonieute dictamen. 

Encargó tamijien el Cousejo fcderalálos Co­
mités de provincia que procurasen reconstruir 
las antiguas regioQes. Asi venía dispuesto por 
anteriores Asambleas, y así deseábamos que so 
hiciera por creer que con esto simplifica I ¡amos 
la organización nacion;d y establecíamos cierto 
equilibrio entre los diversos estados quo han de 
componer nuestra futura República. Tampoco 
cuesto se ba adelantado todo lo que deseába­
mos. Hoy por hoy, no están deanitivaniente 
constituidas sino la región catalana, la aragone­
sa, la galaica, y parte de la castellana. No es en­
traña estalentitudai se considerague no todas 
las regiones de España están definidas y deter­
minadas como algunas de las que ocaoo de oi-
ün-, distintas de las demás por su historia, au 
carácter y sus leyes, y algunas hasta por su 
lengua. En el Centro y «n el Mediodía de Espa­
ña las regiones distan de estar lo definidas que 
en las del (íricute y en las del Norte, Distingui­
das vienen todas sin embargo, por lasantigu.as 
provincias que el unitarismo descuartiíió por 
un simple decreto, imitímdoá la vecina F ran ­
cia, que las dividió en exiguos departamentos. 
Conservan aún memoria de lo que estas pro­
vincias fueron, las actuales capitanías genera­
les y hoy aiin todos los españoles las conocen y 
las demarcan, tío irá poco á poco reconstitu­
yéndolas y es de desear que asi suceda, ya que 
si hoy estuviesen reconstituidas podríamos 
reorganizar el Consejo federal con estricta su­
jeción á nuestros principios componiéndolo de 
tantos individuos como reglones. 

Algo hemos bechú también por mejorar la 
organización del partido sobre todo en las 
grandes poblaciones, donde la multiplicidad de 
distritos hacía considerar necesaria la de niii-
clios Comités cuando cada ni uuicipio, por gran­
de que sea, debe tener uno que en toda su tota­
lidad lo represente. Obrar du otra manera sería 
dar la razón á los que en Francia so opusieron, 
después de la calda del loiperio, á que renacie­
ra ia municipalidad de París, temida de los bo-
uapartistas y aun de algunos republii;aiios por 
la influoncia que cjcreia en la primera revo­
lución donde más de uua vez ba.std echase 
en la balanza pohtica su espada para decidir im­
portantes cuestiones. Esta temeraria resisten­
cia á la resurreciúu de las municipalidades de 
París fué .laque produjo la .sangrienta guerra de 
los comuneros que tanto llenó de luto á Francia 
en los primeros días de la actual flcpúblíca. 

Dicho esto, paso á tratar de lo que hoy más 
tiene en espsctación losáuimos: déla ccahciún 
republicana. Ha querido presentarse al Conse­
jo federal como enemigo do la coalición y á la 
verdad sin motivo de ninguno género. Todos 
vosotros recordaréis que el año ISáá irritados 
los constitucionales por la actitud de los con­
servadores, buscaron la coalición de todos los 
partidos liberales inclusos los republicanos, con 
el prepósito de d a r á sus adversarios la batalla 
en ias elecciones de ayuntamientos. Los pr i ­
meros en acceder a! deseo de los constituciona­
les fueron los progresistas, qneá su vez solici­
taron nuestro apoyo. Accedimos, pero expre­
sando que 8i adinitiaiaos aquella coalicción era 
con la esperanza de qne fuese preludio de otra 
más provechosa. Hirvió desde entonces entre 
los republicanos la ¡dea de coaligarse con to­
dos los partidos amantes de laRepúbiica; y en­
tre posotroa los hubo tan impacientes que iio 
perdonaron medio para favorecerla y realizarla. 
Distinguiéronse cutre ellos el ya muerto Luis 
Blanch, hombre todo corazón y todo patriotis­
mo, el Sr. Guillen Flores, y el Sr. Galvez, que 
decidieron al Sr, Fíguerola ¿celebrar con no­
sotros una larga conferencia. Sentóse ya en 
aquella entrevista las bases de la coalición y se 
las aceptó por el rir. Figuerola, bien qne bajo la 
prndenfisiina reserva d u q u e las aprobara el 
jefe de suijartido. No vínola aprobación y allí 
concluyeron por de pronto los comenzados tra­
bajos. 

Para reanudarlos fué preciso que sobrevinie­
ra la muerte de L>, .-Vlfonso, Acudí yo entonces 
al Sr. Ciistelar con quien no me comunicaba 
hacía muchos años, manifestándole por carta 
que se creia llegada la hora de que olvidando 
prevenciones y agra\ios nos coaligásemos los 
republicanos paraaeelcrar eltriunfo de la He-
pública. Contestó al punto el Sr. Castelar y sur­
gieron de aquí largas conferencias desgracia­
damente iufruetuusas. Quería el Sr. C;istelar, 
no la coalición; sitióla uuióu republicana bajo 
íin programa común: el suyo. El tír. Cautelar, 
por lo que yo pude entender, crciaque para el 
presente siglo harto triunfo era el atiauzaniieu-
to de la democracia y de la República. Yo que 
había considerado siempre imposible la nniOn 
por serlo la conciliación (.le programas tan 
opuestos cümo el federaly el unitario, no pude 
aceptarla. Menos podía pasaraún porque se li­
mitase nuestro programa político, ya que como 
he dicho en otros discursos, no quiero acotar el 
progreso ni en el espacio, ni en el tiempo. Bue­
no seria que después de las niaraviU;is de la 
eicetricidad, después de habei'la visto eonverti-
liaen teléí'uno. en luz, en medio transmisor de 
fuerza hubiéramos de decir á los hombres de 
ciencia de nuestros días: «basta de maravillas, 

dejadlas ulteriores p a r a d futuro siglo». Hom­
bres de la raza indo-europea que parecedestina-
d a á d o m a r l a úl t imafuerzay rasgar el último 
velo de la naturaleza, no podemos pararnos ante 
progreso alguno déla ciencia y idencia ea la 
política, puesto que versa sobre el régimen y el 
gobierno de los hombres, parte de esta misma 
naturaleza cuyos secretos arrancaums á fuerza 
de estudio y de perseverancia. 

Cuando el Sr. Castelar dijo resueltamente 
que no aceptaba la coalición, manifesté á los 
Sres. Figuerola y Salmerón, entonces presen­
tes, que sentía mucho la falta de concurso del 
Sr. Castelar, pero estaba dispuesto á realizar 
la coalición con sólo el partido progresista. Loa 
.Sres, Salmerón y Figuerola contestaron quo 
debían oír autes á la .Tunta directiva de su par­
tido; y como á los pocos días dijeran que ad­
mitían eu principio la coalición propuesta, em­
pezó una serio de iiegoeiacíones que preocupó 
mucho la opinión y tuvo en grandi' especfación 
los áníuio,s, .Aquellas negociaciones fueron ea 
realidad seguidas por todo el Consejo, pues j ' o 
no daba paso ni hacía concesión alguna sin 
la previa deliberación y la aquiescencia de mi8 
dignos compañerüs, 

Al abrirse aqneUas negociaciones consigné 
clara y explícitamente que si la coalición había 
de servir sólo para fines electorales era inútil 
que empezaren las conferencias y convinieron 
los progresistas todos en que la coalición era 
ilimitada y proseguimos. Puse allí mi principal 
mira en conservar íntegra la personalidad del 
partido y reservarle el derecho de seguir pro­
pagando sus especiales doctrinas antes como 
después de la República; y la verdad sea dicha, 
no tuve que hacer para conseguirlo grandes 
esfuerzos. Había entonces, asi en los progre­
sistas como en los federales, venlariero interés 
por llegar al logro del común propósito: sí bieu 
sobro algunas cuestiones se ríQó rudas hatadas, 
gracias al espíritu de transacción do unos y de 
oíros se llego á las bases que todos conocéis, 
bases que fueron recibidas cou calurosos y uná­
nimes aplausos, ¡Qué de esperanzas entoncea 
para los republicanos! ¡Qué de espanto para los 
monárquicos! 

Sirvió la coalición de grande estímulo en las 
elecciones de diputados á Cortes, y probable­
mente acaloraría aun hoy los ánimos, á no 
haber sobrevenido los acontecimientos del 19 de 
Setiembre, Creyeron entonces indispensable 
los diputados de la minoría republicana, con el 
laudable propósito de salvarla vida del briga­
dier VíUacampa, ofrecer benevolencia con el 
Gobierno ínterin éste no dejase de hacer laa 
reformas que tenía prometidas, y con esto se 
dio el primer paso en la ruptura de una coa­
lición tan laboriosamente formada. En vano 
manifesté á mis estimados colegas cuan pe­
ligroso era el compromiso que con el Gobierno 
contraían y cuan innecesario á mis ojos ya 
que para salvar al brigadier bastaba poner dg 
relieve la iniquidad de la penu de muerte y lo 
desautorizados que estaban para aplicarla hom 
bres que veinte años atrás habían sido conde­
nados á la misma pena p,or uu hecho análogo 
al de.entonces, por una sublevación militar en 
el mismo cuartel de San Gil. do donde había 
sacado nuos cuatrocientos hombres con armas 
el capitán Casero, Insi.'stieron en hacer el bfrs- " 
cimiento, hiciéronlo con la premura que exi­
gían las circunstancias, y sucedió lo que era 
de temer, la ruptura entre los partidarios del 
Sr. Salmerón y los del Sr. Zorrilla. 

Con este hecho muydebilitada quedó y había 
de quedar ¡a coalición, cuando los partidarios 
del Sr. Salmerón no eran los que menos habían 
contribuido á que se realizase. En la .Tunta di­
rectiva de! partido progresista, qne por enton­
ces se reunió, ac(n-dóse, sin embargo, por uná­
nime consentimieuto de las dos fracciones, la 
única medida que podía salvarla: la formación 
de una Juuta compuesta de tres progresistas 
y de tres federales que desde Hadrid rigiese en 
absoluto la marcha de los coligados. El acuerdo, 
á pesa.r de lo únáidme, no fué llevado á ejecu­
ción, tal vez por no ser del agrado def jefe del 
partido. 

Anduvo entonces la coalición de tumbo en 
tumbo .\' tau desconcertada, qnií en realidad no 
existía sino de nombre. Todo seguía, como 
antes de hi coalición, en manos del Sr, Zorrilla, 
el cual, por toda satisfaccióu á los' federales, 
decía que nada ¡nihía de hacer sin advertírselo. 
No pudo consentir por mucho tiempo el Consejo 
federal que el país viviese engañado, creyendo 
que subsistía una coalición yíi muerta; y des­
pués de largas y maduras deliberaciones' acor­
dó solicitar de! Sr, Zorrilla que se declarase rota 
la coalición ó se estableciese en Madrid para di­
rigirla la Junta que sus mismos partidarios 
habían acordado organizar en el mes de Di­
ciembre. Mandó, al efecto, á París nada me­
nos que á uno de sus vocales y á uno de sus 
secretarios, y como no obtuviese lo que se 
proponía, dio un manifiesto en que no rompió, 
sino suspendió la coalición, esperando, como 
espera aún hoy. que vuelva de su error, el par­
tido progregista. 

Tauto estaba el Cousejo federal eu no rom­
perla, que á ruego del Sr, Ruiz Zorrilla consin­
tió en que siguiera la Junta de socorro para los 
emigrados y le prestara su iuiUiencia el señor 
Jíarqnés do Santa Marta, (¿ue gracias á su po­
sición social inspiraba, como tesorero, absoluta 
confianza á los suscritores. y cuando no la hu­
biese inspirado por su l'ortnini. la habría con­
seguido por la regularidad y el rigorismo de 
sus cuentas, pubhcadas como no las publicó 
jamás junta ;ilguua de este género. 

Aquella coalición que suspendimos, estamos, 
hoy como antes, dispuestos á restablecer bajo 
las condicimies expucsfeis en mi discurso de 
Zai-agoza. Son recientes, las habéis leído todos, 
y no considero necesarhi recordarlas. Haremos 
el último esfuerzo. Si sale fadido, los ropubli-' 
canos se convencerán una vez más do qne no 
es nuestra la culpa. El partido federal se ins­
pirará entonces en su propia vitalidad y en su 
propia fuerza y bará cuanto do él reclame la 
angustiosa situación de la patria. 

Hay en torios los países una masa indiferente 
a l a política. Lo es ala política, pero no lo puede 
s e r á los mahis que la afiígen. El propietario 
siente los de la propiedad, el labrador los de la 
agricultura, el industrial los de la índi;stria, 
el mercader ¡os del comercio, el jornalero loa 
del trabajo: basta poner de realce estos crecien­
tes males para que se pongan á nuestro lado 
los que suelen permanecer ajenos á las luchas 

Ayuntamiento de Madrid



de los partidos. Nuestro sistem;! no es mt^ra-
nií'iiti; politicii, afeeíii todos los riiuios du la 
adiniüisínicióii. nfiícta iiisfiu'ntpsdela riiiiieza 
pul)]iG!i. HfcordéitHiBlo sin cesar á los indife­
rentes. liag-ámortU's ver üuán de otra maupra 
raarcliarían loa nesoeios el ilia en que cnda re­
gión fnesedncria de sus destinos vcadani i ini -
eipiü pudiese dentro de sí fiívorecer el des­
arrollo de sus ¡ntfrescs. Rpeordíin osles sin ce­
sar cuánto no se siuiplitiearíii. la reorgüniza-
eidn de la Hueiend^i y coáu fácil soria onp cada 
región acouioda.se ;í la índole especial de ¿n ri­
queza y á so espciñal manera de ser sus hoy 
gravosisinKíS tributos. Bíistíi explanar y d i ­
fundir nuestros principios para que esa 'masa 
de iudilereiites uos siga y haga l'ácil el trinnfo 
por que aiispírainos. 

EL VUJS SSL S E J i Y MAEGALL. 

Llegada á Zaragoza. 

E n _E7 Diario de Alisos de Zaragoza, 
correspondiente a! siguiente dia de la l l e ­
gada de nuestro ilustre jefe á la capital de 
Ara<íón, leemos la descripción siguiente del 
recilninienfo hecho al Sr. Pí y Üargal l por 
el pueblo zaragozano: 

«Con el correo de Barcelona lletíó anoche el 
Sr. ? ¡ . ^ 

En Tardientn.lc saludaron los representantes 
del pnrtido de Huesca, y á. Zueza salieron co­
misionados de Zarag-oza"̂ , 

Con el Sr. I'i venía su hijo, el director de Za 
Rcpvblica Sr. Yern. el exdi'pntado de las Cons­
ti tuyentes Sr. Palma y el Bi". Jordi, en nom­
bre del Consejo federal de Barcelona, 

Iísperab;ui en la estación el Consejoreg'ional, 
los comités, ,i untas de distrito, delegados de la 
Eioja. Cjilatayud y otros puntos, y un lumen-
so gentío que llenaba totalmente la explanada 
de la estiicion y los andenes. 

Antorchas y bengalas iluminaban todo el 
camino. 

Al llegar el tren sonaron nutricios vivas áPí, 
al liomhre honrado y á Zaraguaa republicana. 

f)rdenóse la comitiva, formada per unos cin­
cuenta carruajes que marehaban entre dos h i ­
leras de hombres con ha choues encendidos. 

Los acompañantes venían entonando laMar-
sellesa y rcpitiendu sus vivas. 

En el puente de piedra ol cuadro resultó de 
gran efecto. 

Liis luce,3 brillando sobre las barbacanas y 
reOejando sus resplandore.s en los apretados 
gru])os, las severas siluetas de las catedrales, 
recortando el horizonte con sus torres y cúpu­
las; el Ebre con su corriente majestuosa; el 
canto popular, la animaciiín y el clamoreo íbr-
mahan hermoso conjunto. 

La comitiva se detuvo algunos minutos en 
la plaza de La.'^po. 

En las calles did tránsito había mucha cuu-
currencia; casi todos los balcones se veían ocu­
pados, -

Los aire de dore 3. de la fonda de Europa esta­
ban tamhií'n cuajados de gente, 

Al aparecer el Sr. Pí por la callo dp I"). .Tai­
me I, la música que esperaba O Í la. plaza tocó la 
Mai'sellesa y se oyeron nuevas aclamaciones. 

El Sr. Pi saludó al público desde un balcón 
de la fonda. 

Después de un pequeño descanso recibió á 
varias coiiiisloues. 

A las diez comenzó la serenata. 
El concurso era mayor al empezar las músi­

cas. Tocaron la banda popular que dirige el se­
ñor Ferrer y la rondalla de Justo Lasala. 

Los primeros acordes de la jota fueron aco­
gidos con una salva de aplausos. Los cantares 
produjeron verdadero entusiasmo y se oyeron 
como pocas veces, merced á una feliz casua­
lidad. 

Entre la concurrencia hallábase una seilori-
ta do Fuentes, y alguien que conoce su her­
mosa voz y su maestría paní cantar^ la jota, le 
suplicó que so dejase oír, y la wenorita defe­
rente con los que la invitaban, accedió á sus de­
seos. El Hr. Pi oyó el canto popular do Aragón 
con tuda su arrogancia, engracia y su valen­
tía. 

Hastalas doce de la noche dnrólaaglomera-
c i ó n d e g e n t e e n laphiza de la Constitución y 
en el Coso. 

El recibimiento del Sr. Pi ha sido espontáneo 
y respetuoso. 

Folletín dü LA REGIOS YASCA. 12 

Las Luchas de nuestros dias 
POR 

DIALOGO'PRÍMEEO. 

Historia de auestros dos personajes. 
Peq̂ ueñas escaramuzas. 

tus placeres y tus alegrías si, tomándotelo 
á bien, te coronan y te ensalzan. ¿Y si tú te 
perviertes? replicaba yo medroso. Y decía 
la conciencia: í ío puedo pervertirme sin C|iic 
la razón se pervierta; pervertidas las dos, 
con la idea del bien, se desvanecerá la de 
Dios mismo, si es qne en Dios sigues c r e ­
yendo. Recordaba yo á la sazón las muchas 
gentes á quienes Dios no enfrena y los m u ­
chos crímenes que á nombre de Dios s e c o -
meten; y como que me sentía vencido, 

Qiiedábaniü un postrer argumento. Y sí 
mañana me ducia, rae siento arrastrado & 
buscar la muerte; bien ¡i iiiipnlsos del h o ­
nor, bien cansado do sufrir, bien movido 
por un insensato heroísmo, ¿bastarás á d e ­

sús correligionarios noescatimarou las ma­
lí Ifcstaciones de adhesión y afecto. 

Todos los actos se hicieron con mucho orden 
y comedimiento> 

La velaifa en Zaragoza. 
A las nueve de la noche del 28 tuvo lugar en 

el teatro de Novedades de Zaragoza la solemne 
velada. Todo el salón se hallaba adornado con 
guirnaldas de llores, entre Jas que destacaban, 
[irtisticamente ¡igriipadas, las banderas do Ara­
gón. Esp;iña y las de casi de todas las Repú­
blicas. En el centro del escenario se hallaba la 
mesa presidencial, y detrás de ella, rodeado de 
flores, uu cuadro que representaba la Eepú-
hlíca: á ambos lados del escenario se veían va­
rios escudos, ceñidos por coronas de laurel, con 
los nonibres do ilustres republicanos, y á la iz­
quierda un estandarte roji) con las armas de 
Aragón sobre las que había un gorro frigio. 

El salón estaba completamente lleno de 
gente y en los palcos se hadaban muchos hom­
bres públicos de diversos partidos y gran nri-
mero de representantes de la prensa local, de 
la do Madrid y de algunas otras provincias. Las 
•galerías y paaídos estaban también ocupadas. 

Cuando el Sr. Pí entró en el salón resonó una 
nutrida salva de aplausos y vivas- en tanto que 
una banda de música entonaba la MarscUesa. 

Después de leer varios telegramas de felici­
tación y una sentida y entusiasta carta del se­
ñor Jlarqucs de Santa Marta, ol presidente del 
comité regional ara^oucs. Sr. Asensio, pro­
nunció un elocuentísimo discurso, en el que, 
de.spi.és de exponer hi gran importancia que 
había tenido el viaje de nuestro jefe y los m u ­
chos beneficios que reportarla á la ca*nsa de la 
Repúlilica, dijo: 

ftr;uafro meses hace que. entusiasmado un 
ministro ante el rspectácolo de unas fiestas 
oficiales, se hizo la ilusión de creer que ya no 
quedaban republicanos en Zaragoza. Y ¡qué 
sorpresa, qué decepción experimentará cuando 
sepa que estamos aquí reunidos miles de ciu­
dadanos, cuyos corazones Laten por un mismo 
sentimiento y cuyos pensamientos están todos 
fijos en una sola idea, en la idea, republicana!» 

Hicieron después uso do la palabra los seño­
res Arjol y Jordí, este último en nombre de la 
región catalana. 

El Hr. Pi y Arznaga aüicó duramente la mu-
nari|uí:i y demostró que hoy se halla tan des ­
acreditada, que ni aun los mismos monárquicos 
se atrovíui ¿defenderla como sistema puiítico, 
teniendo que apelar al triste recurso de ensal­
zar las virtudes de los príncipes, cosa que no 
basta para jus t ihcará ninguna institución po­
lítica. 

El Hr. Palma recordó las í^Iorias de Zaragoza, 
expuso las inmensas ventajas políticas y eco-
nómicas que la federación ofrece, y terminó 
diciendo: 

oLos pueblos viriles no consumen sus fuer­
zas en algaradas, pero en los trances supremos 
tremolan la negra bandera hasta sepultar el 
despotismo.» 

Entonces so levantó el Sr. Pí y Margall y 
pronunció el magistral discurso que en hoja 
aparte publicamos. 

Llsyaila del Sr. Pí y glargaEl á Madríü. 
Con una hora de reírí^o llegó el tren que 

conducía al Sr. Pí, de regreso de la expedición 
en que ha cosechado tantos lauros para si y 
tanta g-loria para el partido federal. 

Desde las primeras horas de la mañana gru­
pos numerosísimos de federales se habían si­
tuado en los alrededores de la estación, espe-
ranilo la llegada do su jefe. 

En el andén se encontraban las ccmiísionos 
de los distritos y corponiciones de Madrid. 

El Consejo federal e.staba representado por 
nuestro amigo el Sr. Marqués de Santa Marta. 

El anden estaba completamente lleno. Al 
llegar el tren á la estación un viva atronador 
unánime y prolongado, saludó la presencia del 
infatigable .V eminente repúblico, que casi en 
braaosy entro vivas fué llevado al atrio. 

La gran plaza de la estación y los alrededo­
res ofrecían un aspecto magnírtco. Inmensa 
multitud se apiñada enfrente de la puerta de 
salida, oxtcndiéndose luego en una doble fila 
hastii la puerta de Atocha. Las alturas estaban 
coronadas por grandes grupos. 

No es posible describir el entusiasmo que se 
apoderó delainul l i íud al ver alSr. Pí. Vivas y 
aplausos atronadores cüsordücían el espacio y 
proclamaban por medio de la más elocuente 

tenerme? La conciencia parecía aún contes­
tarme resnelíaiuentc: aSi, como tú no desoi­
gas mi voz y oigas la voz de la conciencia 
pública. E s la conciencia pública la que sos­
tiene aún el desafío entre vosotros, que lo 
condenáis individualmente; la conciencia pú­
blica la que , amenazándoos con sus futuros 
fallos, os precipita Ja mayor parte de las 
veces al suicidio; la conciencia pública, la 
que por sus irreflexivos aplausos á todo lo 
qne es en vosotros abnegación os Impone 
sacrificios estériles, cuando no contrarios á 
los intereses de la humanidad y el hombre. 
Yo no podré siempre impedir ol mal: pero 
tampoco lo ha impedido siempre la c reen­
cia en Dios, n i religión alguna.•« 

Confie,so á Y. que por estas palabras aca­
bé de sentir revueltas y trastornadas mis 
ideas. La conciencia individual ¿os, pnes, 
superior á la jo lcüt iva? La sanción de los 
preceptos morales ¿está exclusivamente en 
nosotros? ¿Sucederá otro tanto con la razón? 
¿Será también la razón individual e! cxchi-
a i v o j u e z d e mis conocimientos? Is'o puede 
estar sobre ella el texto de las Escri turas, 
puesto que reciben toda sn autoridad de un 
Dios cuya existencia ea por lo menos p r o ­
blemática. Pero ¿y l a r;izón de la humani ­
dad, la razón pública? A lo razón pública 
debemos indudablemente las revoluciones 

mauife.stacióu el cariño que el partido federal 
proiVsa á su jefe y el entusiasmo que su presen­
cia despiertii-

El espectáculo era conmovedor. Ilouihrcs 
curtidos en bis rudas luchas do la vida, queban 
afiMiitado cien veces con serenidad la muerte, 
derramaban lágrimas. 

El rir.Pi, que iba muy conmovido, subió en 
el coclie descubierto del señor marqués de 
Santa Marta, poniéndose en camino la comiti­
va por el orden siguiente: 

Al carruaje del marqués de Santa Marta, 
donde iba el Sr. Pi. seguía el qne conducía á 
1). Heraflu Asensio. presidente del Consejo re­
gional aragonés; el de la comisión de la Junta 
provincial de Madrid, en el que subieron tam­
bién los hijos de nuestro jefe. D. Francisco y 
VI. Joaquín; después los de Jas comisiones que 
fueron á esperarlo á Alcalá y tiuadalojara, e¡ 
del periódico f.n Rupñblic^-y más do cien co­
ches de particulares. Seguía á pié una gran 
masa de federales,, qne pasarían de ocho mii. 

Hasta llegar a l a puerta de Atocha el Sr. Pí 
caminó entre aclamaciones inmensas de la 
multitud que se agrupaba á uno y otro lado del 
camino p;n'a verle y saludarle. 

La comitiva continuo su marcha triunfal por 
las calles de .itoclia, Carretas, Puerta del Sol. 
Preciados, plaza de Santo Domingo y calle do 
Leganitos. donde habita el Sr. Pi. 

Durante el trayecto las manifestaciones del 
público entusiasmo-Üegaron al delirio; fainto el 
Sr, Pi y Mar^^all como nuestro respetable ami­
go el marques de Santa Marta, recibieron una 
ovación hiunensa, oyéndose á cada.paso aclama­
ciones de / Vitia el IwMbre hunrado! ; Vita el/ede-
r"! coHseciíenü:'; Viva el Marqués deMñcrriio.! La 
circulación de los tranvías se paralizó al paso do 
la comitiva; desde carruajes y balcones saluda­
ban al Sr. Pí y al marqués de Santa Marta, dis­
putándose el honor de estrecharles la mano y 
abrazarles. 

Estas manifestaciones de entusiasmo Rega­
ron á su colmo al detenerse la comitiva en ca­
sa del Sr. Pi y Margad; allí se mnlfiphcarón los 
vivas á Pi, ai marqués de Santa Marta y á Espa­
ña fpcierai. El espectáculo fué verdaderamente 
conmovedor,,y tanto el Sr. Picomo el mnrqués 
dp Santa Marta procuraban en vano corre?pin-
dcr a las infinitas muestras de afecto y entu­
siasmo que por doquiera se le prodigaban. 

LA ASAMBLEA FEDERAL-

Según lo prevenido en la convocatoria que á 
su debido tiempo publicamos, ol lunes 1." del 
actual reunióse en Madrid la Asamblea federal 
para dar comienzo á sus tareas. 

Las dos primeras sesiones, qne fueron presi­
didas por el Consejo federal, dedicáronse á la 
presentación y (examen de las actas. En la se­
gunda sesión, y dospués de haber sido decla­
radas limpias todas las actas presentadas, pro­
cedióse al nombramiento de la mesa definitiva, 
nue quedó constituida en la forma siguiente: 
Presidente, D- i'rancisco Pí y Margall; Vice­
presidentes, Sres. Marqués de Santa Marta y 
Valles y Ríbot; Secretarios, D. .•Vugcl María 
('astell, D. Francisco Pí y Arsuaga, D. Santia­
go López y D. Antonio M. A. Aguado. 

Entonces el Sr. Pí y Margall levantóse á dar 
gracias á la Asamblea y pronunció un breve 
discurso en HI que recomendó la mayor pru­
dencia, diciendo que si era permitido censurar 
todas las instituciones dei país, ya fueran po­
líticas, religiosas, morales ó económicas, en 
cambio no podía discutirse !a persona del jefe 
del Estado, declarada inviolable por la Consti­
tución, ni menos hacer excitaciones á la rebe­
lión, pues lo prohibe el Código. 

Indicó también las cuestiones de que con 
preferencia debe ocuparse la Asamblea, las que 
pueden condensarse en el siguiente programa: 
1." Examinar la conducta del Consejo federal y 
procederá su aprobación ó desaprobación- ÍÍ." 
Señalar la que el partido federal debe observar 
para con los demás partidos. 3." Examinar las 
enmiendas presentadas al proyecto de Consti­
tución dictado en Zaragozay las constituciones 
provinciales y regionales presentadas al Con­
sejo. 4.° Acordar si el partido dobe acudir á las 
urnas en caso de que e¡ sufragio universal se 
restablezca; y 5.° Marcar la línea de conducta 
qne debe seguir el partido fedcr;ú. 

Dicho esto levantóse el Sr. I'oveda. represen­
tante por Murcia y propuso á la Asamblea so 
diese un voto de gracias a l a s regiones catala­
na y aragonesa y á todos los pueblos que han 

de la historia. Los reyes y caudillos de más 
iniciativa lian sido, sabiéndolo o sin saber­
lo, órganos ó aun instrumentos de esa ra­
zón que unas veces se manifestaba en las 
asambleas de los doctos, y otras en el seno 
de las muchednmbros. JÍas si los grandes 
movimientos, observaba yo, son hijos de k 
razón publica, la razón pública ha debido en 
cada uno reformad- sus opiniones y corregir 
sns acuerdos. ¿Habría podido verificarlo sin 
qne la provocara al cambio la razón del in­
dividuo? En la alborada de todas las revo­
luciones surge un hombre que poniéndose 
enfrente de la bumauidiid, niega uno ó más 
asertos de la razón pública. Escritor ú ora­
dor, apóstol, ó profeta, lejos de encontrar 
en ella protcceión ni aplauso, halla sólo cen­
suras, cuando no sentencia de proscripción 
ó de muerte . Si sus doctrinas son verdade­
ras, termina, sin embargo, por imponérselas. 
Es pues, la razón individual la que engen­
dra oí movimiento, la razón pública la que 
lo realiza. Es pues, la razón individual el 
sumo criterio. 

Fortalecíanse en mi ánimo estas afirma­
ciones al recordar la temprana rebeldía de 
mi razón contra la sabiduría de mi tío y de 
la Iglesia; la tenacidad con que volvemos 
eternainente sobre los problemas qne nos 
dejaron resueltos las ciencias de otros siglos, 

tributado ovaciones al pn-'sideiitp ile! Consejo 
Feder.-il. Por unanimidad fué aprobada la pro­
posición. 

Segnídaineute quedaron jrombradas las comi­
siones siguientes. 

Para i'xaminar las enmiendas presentadas por 
las regiuiies y provincias al proyecto de Consti­
tución federal aprobada en Zariígoza. los seño­
res Valles y lí.íbot. Vera y González, López Pa­
rra, Antón Moras y Carroño. 

Para examinarlos proyectos de Constitucio­
nes ya regionales, ya provinciales preséiitados 
ai Consejo. losSres.Bonot, Palma, MiquellScís, 
Co l lyPu igy Lucas líuprra. 

En la tercera sesión, después de examinar v 
aprobar algunas actas que se presentaron. pas(>-
se á la ('.rden del dia que era; Examen de la con­
ducta de! Consejo Federal. 

Tomó la palabra el Sr. Pi y Margall y pro­
nunció elelocuente discurso que en otro lugar 
publicamos. 

Terminado este discurso el Sr. Coll y Puig, 
representante por Santander presentó niía pro­
posición en la que se apruetja v aplaude la con­
ducta del Consejo y se pide á'la Asamblea se le 
de un voto de confianza y amplios poderes para 
emprender los trabajos que crea necesarios á 
fin de reanudar la coalición. 

Tomaron la palabra para apovar dicha jn-opo-
sición, los Srs, Coll. Palma y Guerra. Fué 
aprobada por aclamación. 

Las tres primeras sesiones se han celebrado 
en los salones del Casino Federal de Madrid; 
probablemente las restantes se celebrarán en el 
teatro F'eiipo. 

pira alUgnr recursos y entablar las acciones qt'e 
fíurrrespoiidau contra los rx-milustros de Fomi'H-
to Sres. Namrro Rodrigo y Monlern Ríos, por 

iiimsiüti- de facultades del Poder ti'i/islaiivo. 

Suma anterior. . 
D. M. A. . . . 
D. Gregorio Pérez. 

Pesetas. 

& 
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Continúa abierta la suscripción en la Admi­
nistración de este periódico. 

Noticias. 
El domingo 30 de Septiembre, reunióse en 

Irun gran número de federales guipuzcoanos 
con objeto de nombrarlos dos delegados ipie en 
la Asamblea federal recientemente convocatla 
han do llevar la representaciún de esta provin­
cia. En la reunión reinó el más completo acuer­
do y el mayor orden, resultando elegidos los 
Sres. D. Antoniolíedondo Orriols y D. Antonio 
JulíáGuerrero. 

.aunque nuestros lectores conocen ya el dis­
curso pronunciado por nuestro ilustre jefe en 
Zaragoza, por los estrados qne de él han publi­
cado los periódicos de Madrid y de esta locali­
dad, creemos conveniente reproducirle integro 
á fin de subsanar algunos pequeños errores de 
concepto que en aquellos se notan. 

Ha sido revocado un fallo de la junta arbitral 
de Irun mandando rectificar por la partida 49 
del arancel el aforo de una partida de manive­
las forradas de latón, presentadas para adeudar 
por la 181. 

Cotízacíongs de iiioaiedas. 
Premios que pagan los Sres. Fe rnandy Gas­

tón Delvidlle, de Bayona (Francia), calle'Víctor 
Hugo, 4ñ, salvo variaciones. 
En cambio da phta i liilktes del Basco de España. 

(SALVO VAKIACIOXES) 
Por alfonsinos 1 "(o premio. 
Por isabelinas i S i f i o id. 
Por oro antiguo de peso. . ,21i2°io id. 
Por soberanos ingleses. . . . 2 1 l 4 id. 
Por i s a b e l i n o s de los años 

185Ü-51 SliS^ío id. 
Duros isahelmos i-üO ptas. 

Id. Carolas y Fernandos. . i pÍFis. 

Imp. de LA. Voz na GUIPÚZCOA. 

las osadas protestas que á cada paso se le­
vantan contra las más antiguas tradiciones y 
más universales creencias. Euen te do cono­
cimiento son los sentidos; fuente de cono­
cimiento, ia historia; poro sólo cuando nues­
tra propia razón nos asegura que no nos en­
gañan, admitimos h) que nos ilicen. 

Hallábame yo en esta suerte de transfor­
mación de mí mismo á principios do 1848 
Estalló á poco en l 'aris la revolución que 
empezó por la caida de Luis Felipe y acabó 
por el golpe de Estado de Luis JN"apoleón 
Bonaparte. Recordará V . , supongo, la i n ­
mensa resonancia que aquel suceso tuvo 
en Europa . Se agitaron y conmovieron to­
das las naciones del Occidente y del Centro: 
allá en Oriente, Hungr í a hizo vacilar la co­
rona sobre las sienes del emperador de Aus­
tria. El rey de Prusía hubo de salir á los 
balcones de su palacio y saludar á las vic­
timas de sns propioa soldados; Inglaterra 
llegó á temer por el orden ante las impo­
nentes manifestaciones de los cartiatas; Es­
paña vio dos veces las calles de J ladrid t in ­
tas en sangre. Aqnc i inesperado sacudi­
miento fué para mí un relámpago, Lo fue­
ron aún más las jornadas de Jul io del mis­
mo año, primera batalla qne dieron los jor­
naleros á la clase media. Como la astrono­
mía había vuelto de arriba abajo mis doc-

Ayuntamiento de Madrid
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AGENCIA 

UM 
c^stación, 32, entresuelo. 

Esta agencia queda desde hoy abierta al servicio del 
público j muy particularmente del Comercio. 

Se revisan los talones de expedición y recepción j se 
hacen todo género de reclamaciones ])or retrasos de las 
mercancías, cambio de eKpediciones, detasas, averías, robos 
y sustracciones, errores de peso y cuanlos asuntos estén 
relacionados con las Compañías de Ferro-carriles. 

ADVERTENCIAS. 
T o d o s los s e ñ o r e s su sc r i t o r e s á L A R E G I Ó N V A S C A , t o u d r á n d e r e c h o á d i r i ­

g i r l a s c o n s u l t a s q u e sobro los casos e x p r e s a d o s les o c u r r a n , á la A?enCÍa< y 
80 les c o n t e s t a r á en la Secc ión espec ia l , q u e á esto objeto se a b r i r á e n el p e ­
r i ód i co . E s t e se rv ic io le p r e s t a l a E m p r e s a g r a t i s . 

T o d o s c u a n t o s a sun to s se s o m e t a n á n u e s t r o es tudio en todo géne ro d e r e c l a ­
m a c i o n e s , s^ e v a c u a r á n m e d i a n t e u n 5 0 p o r l ü O d e l a s s u m a s q u e se r e c l a ­
m e n , s i endo de c u e n t a de e s t a E m p r e s a todos loa ga s to s , a u n los j u d i c i a l e s , 
en aque l lo s en q u e sea m e n e s t e r a c u d i r á los T r i b u n a l e s . 

R e c o m e n d a m o s m u y e f icazmente a l C o m e r c i o q u e s i empre q u e r e t i r e 
m e r c a n c í a s de l F e r r o - c a r r i l , ex i ja la c a r t a d e p o r t e o r i g i n a l , ó sea l a dec l a ­
r a c i ó n de l r e m i t e n t e quo se a c o m p a ñ a a l a s m i s m a s , h a c i e n d o q u e e n e l la se 
e s t a m p e el rec ibo de los po r t e s q u e sat isface, p a r a q u e d e es ta m a n e r a p o d a ­
m o s h a c e r l a s r e c l a m a c i o n e s á q u e h a y a l u g a r . 

L a c o r r e s p o n d e n c i a sobre a s u n t o s d e P e r r o - c a r r i l e s á la D i r e c c i ó n de este 
pe r iód i co , Legazpi, 4 , 5 . ° , ó á los Sres. Torralbay C", I r u n . 
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J. HERMOSILLA 
CORHEnon OFICIAL DE COilEBCIO 

Y AGENTE GENERAL DE NEGOCIOS 

Apartado de Correos, núm. 13. 
Admitií cifintos asuntos y representaciüues 

se le eoufluraii, da carácter lionroso, en cual­
quiera clase de negocios para esta plaKa siiy 
proTincia, 

DE LA FÁBRICA DE CAMAS 

LA GMN BRETAÑA 
REINA REGENTE, 5 

(Casas nuevas de la S u r r i o k ) 
En este establecimiento encontrarán sus fa­

vorecedores Yariado surtido de cainaa de latou, 
de hiiírro, y colchones, que se facilitarán á pa­
gar desde iiua poseta semanal, y en igu.iies 
condiciones mueliles, siUerias cíe Viena y otros 
artículos. 

Gamas desde 15 á 400 ptas. 

MERCEBIA V PASAMANEñíA 
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MáRAVILLOSOSECRETO ÁRABE 
Cura infalibleniiinte los padecin¡iento3 

dfi la cabezít, incluso la jaqueca, los nia-
U'.-! del estomaga, del vientre, los nervio-
sus y los de la infancia on general.—Se 
venilCií 12 y 20 reales caja para ^ y 40 ta­
zas en las principales farmacias de Espa­
ña.—DEPOSITO: 

Or. MORALES. Carretas, 39, UUnú. 

6 3 " Sus célebres pildaras tónico-genitales 
curan la debilidad, impotencia, esperma-
torrea y esterilidad. Acción segura y 
exenta de tudo peligro.^Se venden en 
las principales farmacias do España á 30 
reales caja, y se remiten por ol corree. 
CAEKETiS, 39 — MABSID — CARRETAS, 39 
Bo¡iüa¡toa en San Srtüstiiiii: R, Ueübiíig'a y viiiria 

di' !•;. 'f-iniLT'f. 
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La 
D E 

de Guipúzcoa 
Montado este Establecimiento con arreglo á los últimoy adelantos del arte tipográfico, 

se encarga de toda clase de trabajos. 

A los Médicos y EnfsrRJOs. 
Instrumentos de cirugía. Termómetros clíni­

cos. Espccnlumfi. .Ierini,^iisde l ' r . ivazyde otras 
clases. Asieuto.s de goma para enfermos. Fajas 
oara señoras y caballeros. 

T)e venta eb la Perrumcría de ¿. Ayestarin, 
San Jeróaimo, 3, San Sebastian. 

Pianos nuevos 
PARA VENTA Y ALQUILER DE AUUniSH, 

PLAZA DK LA CONSTITUCIÓN. I S , EXTUESIELO 

A • • E ^ t 

Guia 
FERS 

del I-ora 
O-CARRIL DEL N 

stero 
JRTB 

S A L I D A S DE , ' ; A \ S E I Í A S T I A N 

TRENES. 

7 Sudcxp.". 
41 Mixto. 
21 ídem. 
3 Espreso. 
I ídem. 

13 Correo. 
23 Mixto. 

2043 Tranvía. 
2045 Idern. 
aoíT ídem. 
2059 ídem. 
0000 rdem. 

PESOENIÍENTES 

Madrid á Irun. 
Beasain á Irun 
Madridá Irun. 

Id. 
Id. 
Id. 

Miranda á Irun. 

Llega Sala 

4,40m 
5,38* 
9,30» 

10,02» 
11,18» 
7,081 
8,59n 

San Sebastian & Hendaya 
ídem á Irun 
ídem á Hendaya 

ídem 
ídem 

4,43 n 
5,49 

10,24» 
10,12» 
11,23» 
7,281 
9,25ii 

1,261 
4,40» 
8,38 n 

11,00 
00,00 

LLEGADAS Á SAN SEBASTIAN 

TRENES. 

22 Misto. 
2 Correo. 
8 Sud exp.o 
2 Expreso. 
4 ídem. 

24 Misto. 
40 ídem. 

2040 Tranvía. 
2042 ídem. 
2044 ídem. 
204l> ídem. 
2048 ídem. 

ASCENDENTES 

I run á Miranda. 
Irun á Madrid. 

ídem 
Idom 
ídem 
ídem 

Irun !t Beasain. 

Llega 

5,4Sm 
7,50-s 
7, .^* 
1,49 t 
2,49* 
4,12* 
9,05 n 

Irun ¿San Sebastian. 
ídem 
ídem 
ídem 
ídem 

Sala 

6,13i 
8,09» 
7,59» 
1,551 
3,10» 
4,26» 
9,21» 

Llega 

11,05» 
12,30 t 
3,18» 
7.23a 

10,20» 
Notas. El "tren núm. 8 hará su servicio so­

lamente los jueves y domingos; y el núm. 7, 
los miércoles y domingos. 

= Los trenes 40 y 41 son diarios entre San 
Sebastian y Heudaya, y los lunes y jueves des­
de y hasta Beasain, con billetes á precio reduci­
do páralos mercados de Bayona. 

S E R V I C I O D E C O R R E O S . 
LLEGADAS. 

El correo de Francia, IruQ y su línea, alas 
8-l.J mañana. 

El expreso de Madrid y sn línea, á las II ma­
ñana. 

El correo de D(iva, Zarauz y pueblos de la 
costa, a las 12-30 tarde. 

El expreso de Francia y su línea, á Jas 2 de la 
tardo. 

El correo de Madrid y su línea, á las 7 tardo. 
SALIDAS. 

El correo para Madrid y su línea, á las 7-i5 
mañana. 

El expreso para Francia, I run y su linea, á 
las 10-30 mañana-

El correo para Zarauz, Deva y pueblos de Ift 
costa, á las 11-30 mañana. 

líl expreso para Madrid y sn línea, á la 1-30 
tarde. 

El correo para Francia, Irun y su línea, á las 
7 tarde. 

Los carteros reparten la correspondencia álaa 
B-30 y 11-30 mañana, á las 2-30 tarde, y i las 8 
noche, 

B:I litizon central se recoge á las 7-30 y á 1 a 
10-15 mañana; á la 1-15 y 6-45 tarde; y en loa 
demás buzones, á las horas que en los mismoa 
se expresan. 

Se despachan los apartados: por la mañana, 
de 8 á 12; por la tarde, de 2 á 2-^0, y por la n o ­
che, de 7-45 á 8-30. 

Se despachan los cerHAcadúS: por la mananf^, 
de 8 ií, 11; por la tarde, de 2 á 2-30. l.^í^rfclama-
dones de sobres y demás de este servicio, de 
11-30 á l 2 mañana. 

Las cartas en lista se piden: por la mañana, 
de 9 á 11, y por la tarde, de 2-30 ¿3-30. 

FEEEO-CAERIL DE BILBAO A DURANOO 
Y DE DCBANGO Á ZLIMARllAQA. 

Salidas de Bilbao. 7.05 y 11,10 m. 3,30y7,90t. 
LlcgadasáVerg.^ 10,08y 2,13» &,46yl0,28» 
Salidas de Verg,". 6 ,15yI0,25» 2 ,30y6 ,10» 
LlegadasáBilbao. 9,22y 1,25» 5,27y 9,13» 

Además circularán dos trenes mixtos de via­
jeros y mereanciaa entre Bñ bao y Durango; uno 
que saldrá de Bilbao á las 10 de la mañana para 
llegar á Dnraugo á las 12 de la misma, y otro 
que saldrá do Duranp-o á las 6,45 de la njañana 
para llegar á Bilbao a las 8,50 de la misma. 

Todos los trenes, tanto los ascendentes como 
los descendentes ttienen combinación eatable-
cida eo el ramal de Málzaga á Elgoibar. 

SESVICIO DE CARRUAJES 
PARA LA PROVINCIA. 

A las 7 de la mañana sale el coche para Orio, 
Zarom, Zumaya, Iraeta, üeslona, Alfeitxa, As-
Cüitia y Elyoibar. 

El coche correo de la costa sale i las 11^5 do 
la mañana para Orin, Zaraiiz, Gicelaria, Zuma­
ya, Jciar, Deva y liótrico. 

A las 4 de la tarde sale otro coche' para Ütúr-
W, Orio y Zarauz. 

Todos estos servieios son diarios. 
Administración: Plaza Vieja, núm. 4. 
A las 3 de la tarde sale el coche diario 

ToJosa, y á la misma hora para Tillulona. 
Para hun, á las íi do la mañana y á laa 3 do 

la tarde. 

para 

Ayuntamiento de Madrid




